
SEEÜIK 
Ni me entiendes ni me entiendo; 
Pues cátate que soy culto. 

QUEVEDO 

Aunque parezca nnentira, io época actual no se part icu­
lariza por ningún adelanto que t ienda a simplif icar las leyes 
y los preceptos dictados por la humanidad. El dinamismo y la 
rapidez imperantes, lejos de sustraerse al fár rago de papeles, 
sigue espetándonos con mayor abundanc ia , con mayor inten­
sidad, cantidades y más cantidades de hojas de lectura que 
difícilmente se entiende; por más que el espíritu propulsor de 
nuestros días obl igue muchas veces a cualquier hijo de vecino 
a estudiar el inglés, el francés o el a lemán, aún sin saber bien 
el idioma patr io. 

Al lá en los tiempos de Maricastafía, cuando diz que los 
hombres no eran todos unos, sino que unos tenían la sangre 
roja y otros la tenían azul , unos parece que eran hijos de Dios 
y otros del d iab lo , por pueblo se entendía la vi l lanesca, es­
pecie de grey ruin de ignorantes del campo que también se 
criaban en pob lado, a distinción del noble o del h idalgo o 
del que por andar a cabal lo se l lbmaba cabal le ro . . Aunque 
tiempo tras t iempo viene, y hoy día l lamamos pí/eZ>/o al co­
mún de ciudadanos que viven de sus oficios y tienen opción a 
ciertos cargos elevados, parece que el mundo se ha empeña­
do en persuadirnos de que su máquina no puede andar mejor 
de lo que andaba. Tiéndase la vista por la época que nos 
toca vivir donde entre fugi t i ­
vos relámpagos percibiremos 

mil chispas que pueden con­
vertirse repentinamente en vo­
races hogueras. —¿A qué es­
ta porfía de la humanidad en 
renunciar a la rozón? 

Mas, de jando o un lado 
las anteriores reflexiones que 
se apartan de mi objeto, me 
f i jaré, por solo pasatiempo y 
pía af ic ión, al estilo fa r rago­
so, difuso, confuso, faro lero, 
pesado, aparatoso, babi lón i ­
co, metafórico, sin calor ni 
sinceridad, l leno de expresio­
nes enfáticas y pensamientos 
sueltos que cortan los perío­
dos, de tecnicismo y de pe­
dantería, con que aún en 
nuestros días algunos guerr i­
lleros de la ilustración suelen 
obsequiarnos. Cuya ob ra , en 
su afán de constante evolu­
ción, podríamos paralelar ver­
bigracia con cierta clase de 
pintura destemplada, tétrica, 
y t an absurda, que quizá no 
la efitienda ni el mismo pa­
dre que la engendró. 

No importa que muchos 
alaben o desacrediten lo que 
no entienden. Lo que importa 
saber es que la fal ta de c lar i ­
dad que hace incomprensibles 
los escritos, conduce a la mo­
lestia, al tedio o al abando­
no de la lectura. Cicerón la 
reprendió al decirle a Marco 
Antonio que más le valía ser 
mudo que hablar de manera 
que no fuese entendido. Oc-
taviano censuró también a es­
te último que no se dejara 
comprender para hacerse ad ­
mirar del vu lgo, ignorante y 
necio. De otro pedante di jo 
Quint i l iano, que exhortada a 

sus discípulos a escribir con obscur idad y que solía exclamar: 
«ra/7/0 mejor pues que yo mismo no lo entiendo»] Muchos 
sabios de la ant igüedad sostuvieron que lo pr incipal v i r tud del 
estilo consiste en la c lar idad y que la oración enigmática y 
que necesita de intérprete es tan viciosa como despreciable, 
Marc ia l se ríe de la opac idad con que muchos escribían, d ¡ -
ciéndoles que sus l ibros no tenían necesidad de lectores sino 
del dios Apolo que como adiv ino los descifrase. 

En cuanto a la poesía,....¡Ahí este es otro cantar-, aunque 
eso del canto, o de la r ima, br i l le muchas veces por su a u ­
sencia. En f in , que no sale la canción. Yo creí que los pr inci ­
piantes debían por lo menos ceñirse o ciertas reglas; que si a l 
que hace versos no le basta lo incl inación natura l , ha de 
amoldarse a lo que ordenan los preceptos de aquel Arte y a 
sus sagradas reglas; que el verso se compone de silabas lar­
gas y breves; que la poesía pide que cada verso sea así cons­
tante y perfecto, que vaya atado y eslabonado con los demás, 
con el vínculo y la correspondencia de las consonantes. Yo 
entendía la poesía como sujeta a medida y a cadencia. Sin 
embargo la he visto andar por ahí suelta, también en lengua 
vernácula, ap laud ido , premiada tal vez, l leno, sí, de aba lo ­
rios o de refoci lo, pero sin invocación a la musa, sin los ad ­
mirables gracias que debe poseer, sin el cantar agrabable a 
cualquier o ído, y sin que nadie la ent ienda. —¿Quién es ca­
paz de recitar tales versos sin dif icultad? 

No pierdo de vista a quienes quisieran recordarme que. . . 
de un modo se lia de hablar a Preste Juan y de otro al mo­
naguillo a al sacristán. Pero, —¡guarda, amigo!— que es­
to no quiere decir que lo que no ha entendido el sacristán 
pueda descifrarlo Preste Juan. 

J. Soler Cazeaux 
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^¡ors 
La flor de pruner, clara o pigallada, 

és la flor rosa que prefereixo. 
Cirerer.— Bn prefereixo les flors de 

doble corol.la; també m'agraden molt 
llurs petifes falles vermelles i llurs bran-
quillons prims. 

Olicines.— Bs precis que llurs flors 
caiguin en rams. Teñen un to delicat i 
exquisit. 

Si comparem a la flor del pruner o a 
la del cirerer, la flor blanca del pésol, 
certament no és pas noble, pero és, tam­
bé, ben bonica. Tinc la impressió que els 
rogetss'amaguen entre aqüestes flors 
blanques. Pes no és tan encisador com ja 
cara blanca d'aquestes flors que som-
riuen, entorn les cabanes, al llarg deis 
marges esfondrats. 

S?/a ^rimaDera, a Falba.,. 
A la Primavera, a I'alba, m'agrada de 

veure com el cel emboirat s'aclareix poc 
a poc, quan encara els núvols ametista 
s'estenen com cintes primes, i floten so­
bre els picots. 

A l'estiu m'agrada la nit. M'agrada 
quan la lluna hi brilla i, també, quan és 

fosca i les cuques de llum s'entrecreuen, 
aquí i allá, escampant una feble Iluíssor. 
I fins i tot quan plovísqueja, com n'és de 
formosa la nit! 

A la tardar, m'agrada el capvespre, 
quan el sol morent clava els seus últims 
raigs en la cresta de les muntanyes, que 
no semblen tan lluny. Bis corbs que 
s'afanyen per arribar á llurs nius, volen 
de tres en tres, de quatre en quatre, a pa­
re! les. Bs d'una tristesa meravellosa! Bn 
el cel que s'ha enfosquit, bandadas 
d'oques salvatges semblen totes petites. 
Qué és bonic! 

Després, quan el sol s'ha colgat del 
fot, els sospirs del vent. el cant deis in-
sectes, tot em corpren deliciosament 1 
m'ofega la melangia. 

A l'hivern, m'agrada el matí, la vista 
deis paisatges meravellosos coberts de 
neu amunfegadá o degebrada blanca, tan 
pura. Estimo el fred fort; hom safanya 
en encendre el foc. hom ofrena el carbó 
d'alzina incandescent. 

Bs el que convé en aquesta hora. Des­
prés a mesura que el di a avam^a i que el 
fred decreix, la neu desapareix i el foc 
deis brasers es cmbreix de cendres Man­
ques, I aixb és trist! 


